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Ambrona (Soria): la industria lítica del 
Complejo Superior 

SUSANA RUBIO JARA* 

RESUMEN 

La finalidad de este trabajo, resumen de mi tesis de licenciatura, es ca­
racterizar tecnomorfológicamente la industria lítica del Complejo Superior de 
Ambrona, de la que hasta el momento sólo se ha publicado el número total 
de piezas pese haber sido objeto de estudio entre los años 60 y 80. 

ABSTRACT 

This paper, summary of my gradúate thesis, characterizes in a techno-
morphological frame, the lithic industry of «The Upper Complex» in 
Ambrona site. This industry although it was exposing between the sixties 
and eigthies, untll this moment it was unpublished. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Desde su descubrimiento a principios de siglo Ambrona, asociada siem­
pre a Torralba, ha despertado un fuerte interés entre los investigadores, 
como lo justifica la existencia de al menos seis intervenciones durante las 
décadas de los 60 y 80. La espectacularidad de los hallazgos faunísticos y 
líticos llevó a interpretar el yacimiento soriano como «kill-site», con una 

Departamento de Prehistoria e Historia Antigua. UNED. Senda del Rey, s/n. 28040. Madrid. 

77 



SUSANA RUBIO JARA 

cronología que le situaba entre los más antiguos de la Península Ibérica 
(Complejo Inferior). Sin embargo, pese a estos precedentes, la información 
que en la actualidad disponemos de este sitio es muy limitada, por lo que 
aspectos como los geomorfológicos o los estudios sobre industria lítica, 
objeto del presente trabajo \ se encuentran actualmente en revisión. 

2. LOCALIZACION, TRABAJOS ANTERIORES Y VALORACIÓN DEL 
ESTUDIO 

El yacimiento de Ambrona ^ (Soria) se sitúa a un kilómetro del pueblo 
que le da nombre, y a diez de Medinaceli, a unos 156 kilómetros al noro­
este de Madrid. 

Ambrona se encuadra en la Meseta Central de la Península Ibérica, 
en una elevación de unos 1140 m., sobre el nivel del mar y a unos 40-43 
m. sobre el fondo del valle Ambrona-Mansegal, en la divisoria de tres 
cuencas hidrográficas: la del Duero, la del Jalón (afluente del Ebro) y la del 
Henares (afluente del Jarama y éste del Tajo). 

La primera intervención llevada a cabo, corresponde a su descubri­
miento por el Marqués de Cerralbo, entre 1909 y 1911, mientras excavaba 
en Torralba (HoweII 1965, p. 7). La segunda en los años 60 con tres cam­
pañas: 1961, 1962 excavando 433 m^ (HoweII ef alii, 1995) y donde por 
primera vez documentan el Complejo Superior (HoweII 1965, fig. 3 y tablas 
p. 18), y 1963 abriendo un total de 810 m ,̂ de los que en 468 m^ también 
se aprecia Complejo Superior. En 1973 se interviene en 207 m ,̂ retoman­
do la actuación en la década de los 80, con tres campañas: en 1980 y 
1983 excavan 681 m^ en el área oeste del yacimiento, y en 1981 se cen­
tran en la zona este levantando una superficie de 576 m ,̂ con el objetivo 
de realizar un estudio extensivo del Complejo Superior. 

La industria lítica de Ambrona está depositada en dos museos princi­
palmente, en el Arqueológico Nacional (MAN), donde se encuentran las 
colecciones correspondientes a las campañas de los años 60, y en el 
Museo Numantino de Soria (MNS) donde se conserva una escasa muestra 
de las excavaciones del Marqués de Cerralbo, la industria perteneciente a 
la campaña de 1973 y los conjuntos documentados en 1980, 1981 y 1983. 
También existe una pequeña serie localizada en las vitrinas del museo de 

' El trabajo se enmarca dentro del proyecto de la DGICYT PB93-0867. Directores; D. MANUEL 
SANTONJA GÓMEZ y D. ALFREDO PÉREZ GONZÁLEZ. 

^ Geográficamente se localiza en el punto de coordenadas 41°9'41" N. y 2°29'48" E. Hoja de 
Maranchón número 462 del mapa topográfico nacional 1:50.000; el valle del arroyo local y la uni­
dad de avenamiento se extienden a la hoja adyacente de Barahona número 434. 
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Ambrona Esta distribución de las colecciones se debe a que a principios 
Se los años 80 ^ s competencias en materia arqueológica se ransfieren a 
de IOS 3"°= °^' ' '*^,, "_-^^_s pasando los materiales arqueológicos de los 
\':ZTe^:l^^e:^:sT:s E o s de la provincia en la que se ubican. 

Los estudios sobre la industria del Complejo Superior son escasos 
como confrmLn las referencias bibliográficas. La primera se debe a HoweII 
n T s n S e n S como fase IV (Complejo Superior) 89 piezas y distingue: 
r h S a s d e m a n o , 1 hendedor, 1 bifaz, 1 punta de Tayac 4 raspadores 
carenados gTascas retocadas y raspadores sobre lasca, 66 lascas utili-
zadas, 4 chunks y 1 núcleo. 

Más tarde (HoweII 1966), aparece ur, breve es^dio sobre ¡a industria lí^ 

tica perteneciente a las campañas de l ° J ^ " ° \ ^ ° ' " ° " ^ ^ 3 V e v de la in 
niPzas de las Que 482 corresponden a la unidad V —o fase iv ae a in 
piezas, oe 'as qu» ^o r^ .,33^ tratando con mas detalle la 
tervencion de 1 9 6 2 - (HoweH 19^b^ P ' ' 93 ¡^^33 (HoweII 

1 o f e ' S ' 1 3 6 ) ' ' D ° £ e número e s S o de bifaces, elaborados con per-1966, p. 136). Destaca einun ^^^^^^ ^^ .̂̂ ^^ ^^^_ 

cutor duro, a^"q"^°^^^2^^.f ' ^0? '^° contrasta con el elevado de lascas 
des El bajo P ° ; f ?^f,^^:;e^3trreTese^^^^^^^^^ >os tipos de raede-
y "»e"S'^°Sv^" ^ f*°^^" '^^33 sT^ples sobre las transversales. Los raspa-

r r e ^ : t r t s ° c í X o l e v a í o i s y cuchillos de dorso están escasa-

mente representados. 
La última referenoaesc^aes^^^^^^ 

Estos elementos justifican el interés del Complejo Superior de 
Estos e ememos j j^nto industrial, cuyo considerable vo-

Ambrona. Nos hallamos s"̂ ® " " ^ ° " J " .^ tecnomorfológico y establecer 
lumen, permite ^^^''¿^J^^J^^°J¡^^^ yacfmienL adscribi-

^ : : 7 : S : ^ : ^ ^ ^ ^ - - a concreta y ampliar el pa-

norama del achelense peninsular. 

3 MARCO GEOMORFOLÓGICO: EVOLUCIÓN DEL VALLE DEL RÍO 
AMBRONA-MANSEGAL 

i„*«rnrotarinnes al respecto, dos realizadas por 
Existen al menos tres interpretaciones ^'^^^ • 

Riit2Pr Í1962 1965) y la Última por Pérez González (1991), la cuai expo 
Butzer (iyb¿, naoo; y '^ ,. , ,^„ i^_ _Qr ser la más recente, distanciarse 

S r p S ^ n í e S r . r a S n - a r " Z.^^^' - . a c i o n e s di,ere„c,adas 

para los yacimientos de Torralba y Ambrona. 
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Figura 1. Mapa geológico simplificado de los valles de los ríos Ambrona-Mansegal y 
Bordecorex, según A. Pérez González y M. Santonja (1995). Leyenda: 1. Arenisca; 

conglomerado. Buntsandstein. 2. Dolomía; margas. Muschelkalk. 3. Arcilla; yeso. Keuper 
4. Dolomía; carniola, caliza. Lías. 5. Arena; caliza; margas. Cretácico. 6. Arcilla; grava; 

conglomerado. Cuaternario. 7. Anticlinal. 8. Sinclinal. 9. Falla. 10. Contacto normal. 
11. Contacto discordante. 12. Río, arroyo. 13. Inclinación de capa. 14. Núcleo urbano. 

15. Cota en metros. 16. Yacimientos arqueológicos. 
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En los materiales calizos jurásicos se han reconocido tres superficies 
de erosión. Recordemos que las unidades litoestratigráficas que confor­
man este momento se sitúan por encima del keuper —figura 1— {facies 
del Triásico) y están compuestas por las dolomías grises de Imón, la for­
mación de Carniolas de Tajuña y las formaciones carbonatadas que al­
canzan el Lias Superior (Toarciense), y son estos materiales jurásicos los 
que dan lugar a mesas incididas por la red fluvial, dejándolas colgadas a 
+150 m., (valles Jalón y Henares). Así, las tres superficies de erosión 
construidas en los materiales calizos son: 

— La más antigua con cotas de 1.200 m., que se constituye en favor 
de las facies más jóvenes como la formación de Carniolas de 
Cortes de Tajuña. Planicie Mg de Schwezner (1937) y la B de 
Gladfelter (1971). Mioceno superior. 

— Encajada en la anterior, otra superficie de erosión con cotas de 
1.180 m., documentada en la margen de los valles del Bordecorex y 
Mentirosa, equivalente a la superficie Mg de Schwezner y la C de 
Gladfleter. Post-mioceno superior. 

— A su vez encajada en la anterior M^ con cotas de 1.150 m., se alza 
la formación de Imón. Corresponde a la superficie M, de Schwenzer 
y D. de Gladfelter. Plioceno superior. 

Posteriormente al Pleistoceno se degrada la superficie M, química y 
mecánicamente, evacuándose los productos a través del río Bordecorex, 
perteneciente a la cuenca del Duero (divisoria situada a 5 kilómetros de 
Torralba). La alimentación del Bordecorex era de origen kárstico y su ave­
namiento difuso lo que provocó encharcamientos o acumulaciones tem­
porales de agua. En este ambiente favorable se produce la sedimentación 
de la formación de Ambrona ̂  con facies detríticas, formadas por depósitos 
de conos aluviales para la unidad V, que es la que nos ocupa. 

El valle del arroyo Ambrona-Mansegal (o también llamado La 
Mentirosa) tiene una evolución reciente, posterior a la formación del yaci­
miento de Ambrona, su construcción resulta de la acción regresiva re-
montable del citado arroyo que capturó al río Bordecorex, después de la 
deposición de la fase V del Complejo Superior de Ambrona. A la evolución 
del arroyo de La Mentirosa y no a la del río Bordecorex, se le relaciona ac­
tualmente la formación de Torralba anterior al nivel +22 m. 

3 Su formación es el depósito primarlo y plano definido por el fondo de valle del río Bordecorex, 
que por procesos de dirección subsiguiente ha quedado colgado a 40-42 m., al sur de Ambrona. 
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Según esta interpretación (Pérez et alii 1991) Ambrona (Complejo in­
ferior) correspondería ai Pleistoceno medio pleno y Torralba a un Pleisto-
ceno medio avanzado, pudiendo situarse el Complejo Superior de Am­
brona en un momento posterior a este último. 

4. CRITERIOS METODOLÓGICOS EMPLEADOS EN EL ESTUDIO DE 
LA INDUSTRIA 

Las cadenas operativas" (c.o.) en el Paleolítico inferior y medio se agrupan 
en dos grandes principios de talla: fagonnage y débitage (Boéda 1988 y Boéda 
ef a///1990, p. 43). El primero, se define como: la transformación de un nodu­
lo de materia prima en una pieza predeterminada, mediante una aproximación 
progresiva a su forma: c.o. de cantos trabajados, c.o. bifaciales, etc., mientras 
que débitage incluye las cadenas operativas generadoras de lascas, a través 
del fraccionamiento de una masa de materia prima según métodos específi­
cos: c.o. discoides, c.o. poliédricas, c.o. levallois, etc. Existen además c.o. 
mixtas que comprenden las piezas que participan de ambos principios, pri­
mero del débitage, y después de fagonnage, es decir, son aquellas piezas de 
una cadena operativa de débitage cuyo soporte ha sido modificado mediante 
retoque. Todas estas cadenas incluyen las siguientes categorías: 

— Cadenas operativas de débitage (c.o.d.): núcleos ^ y productos. 
Dentro de los últimos: el lascado^, debrís y chunl<s. 

— Cadenas operativas mixtas (c.o.m.): núcleos y productos retocados. 

— Cadenas operativas de fagonnage (c.o.f.): bifaces, hendedores, trie­
dros y cantos tallados (C.T.). 

— Otros: percutores y esquirlas térmicas. 

•• Compartimos la definición de cadena operativa que propone Geneste (1989, p. 77); «la no-
tion de chaine opératoire sert done d'outil d'organisation chronologique du processus de transfor-
mation d'une matiére premiére lithique issue de l'environnement naturel puis introduite dans le 
circuir technologique des activités de production. La matiére devient dortc d'une transformation 
d'ordre social, ou plues géneralement anthropologique, des l'instant oú elle est arrachée au milieu 
naturel etjusqu'á son abandon». 

^ Dentro de los núcleos identificamos cadenas operativas muy elementales (grupo I), ele­
mentales (II), piramidales (III), multifaciales (IV), bifaciales (V), discoides (VI), levallois de extrac­
ción preferencial y levallois recurrentes (Vil), l(ombewa (VIII) y c.o. inclasificables (IX). 

^ El lascado comprende; productos de acondicionamiento (tabletas de núcleo, flancos de nú­
cleo y láminas), puntas pseudolevaliois (características aunque no exclusivas de las c.o. discoi­
des), lascas levallois de extracción preferencial (procedentes de las c.o. que le dan nombre), las­
cas recurrentes y lascas kombewa. 
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Consideramos los siguientes elementos de análisis, comunes a todas 
las piezas líticas: 

— Materia prima. Cuarcita, sílex y afines^, caliza. 

— Estado de la superficie. Existencia o ausencia de redondeamiento 
de las aristas, desilicificación (cuantificada en grado cuando sea po­
sible), levantamientos térmicos y pseudorretoque. 

5. ESTUDIO TECNOMORFOLÓGICO DE LA INDUSTRIA 

El Complejo Superior de Ambrona está caracterizado por los niveles VA 
y VB (según la nomenclatura propuesta por Butzer, 1965) equiparable a los 
niveles DD y CC para el primero y EE para el segundo, en las facies margi­
nales (según la nomenclatura propuesta por HoweII et a///1995). Ambos po­
seen densidades industriales amplias 991 y 883 respectivamente, que los 
convierten en conjuntos comparables con otros atribuibles al achelense. 

5.1. Nivel VA 

El nivel VA cuya formación se debe a depósitos aluviales, está com­
puesto en CC (25-30 cm.) por marga arenosa de color gris claro, y en DD 
(10-20 cm.) por arcilla con horizontes de arena ocasionales. 

Durante la campaña de 1981 se excavaron 432 m̂  de este nivel, do­
cumentándose 1059 piezas, de las que 68 no poseen vestigios de talla, 
por lo que se han eliminado del estudio. Las 991 piezas restantes forman 
el conjunto industrial VA, cuya densidad es de 6 piezas por m^ en las 
zonas de máxima acumulación (el 70,3 % de la industria) y en las de 
menor acumulación sólo 2 piezas por m .̂ 

5.1.1. Características generales 

El 83,9% de la industria de VA (831 piezas) se puede adscribir a c.o. de dé-
bitage, el 15% (149) a c.o. mixtas, y el 1% (10) a c.o. de fagonnage. También 
se ha documentado un percutor (el 0,1 % de la serie) —tabla 1 y figura 2—. 

^ Diferenciamos de «visu» en esta materia prima: ópalos, chert y hasta diez variedades de 
sílex (dependiendo de sus diferentes tonalidades). 
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Categorías 

Total c.o.d. 

Núcleos 
Lascas 
Debrís 
Chunks 

Total c.o.m. 

Utensilios 

Total c.o.f. 

Bifaces 
Hendedores 

Otros 

Percutores 

Totales 

N» 

831 

20 
539 
221 

51 

149 

149 

10 

8 
2 

1 

1 

991 

% 
83,9 

2,1 
54,4 
22,3 

5,1 

15 

15 

1 

0,8 
0,2 

0,1 

0,1 

100 

Tabla 1. VA. Distribución 
de industria por categorías 

Figura 2. VA. Distribución porcentual de la industria 
por categorías 

— Materia prima^. Dominan los grupos del sílex, al que sigue la cuar­
cita y en muy baja proporción la caliza —figura 3—. Por categorías (figu­
ra 4) cabe destacar el elevado porcentaje de utensilios realizados sobre 
sílex (73 %) que llegan a triplicar a los de cuarcita. Similar distribución 
muestran debrís y núcleos, con un claro predominio de ambas rocas. En 
lascas y chunks destaca la cuarcita sobre el resto de las materias primas. 

Figura 3. VA. Distribución 
de la materia prima. 

Figura 4. VA. Distribución por categorías 
de la materia prima. 

' Cuarcita (Cu); Caliza (Ca); Silex y afines (Si). 
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— Estado de la superficie 

— Redondeamiento de las aristas. Casi dos terceras partes de la serie 
(65,8%), tiene las aristas frescas (R.O)^, el resto (33,9%) muestra un lige­
ro redondeamiento (R.1), siendo intenso (0,3%) tan sólo en tres piezas. 

En cuanto a la relación entre materia prima y redondeamiento (figura 5) 
a excepción de la caliza predominan las piezas cuyas aristas no están 
«redondeadas», siendo la cuarcita la que presenta mayor alteración. Por 
categorías, lascas, bifaces y chunks, son las más afectadas, y núcleos los 
menos; debrís y utensilios presentan unos índices muy similares entre sí 
(figura 6). 
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Figura 5. VA. Relación entre materia 
prima y redondeamiento. 

Figura 6. VA. índices de redondeamiento 
según categorías. 

— Desilicificación. Aparece en 373 piezas (71,8 % del total del sílex). 

— Pátina. Sólo se documenta en 26 piezas (2,6% del total). 

5.1.2. Cadenas operativas de débitage 

— Núcleos. En las 24 piezas así clasificadas (2,4% de la serie), pre­
domina el sílex (62,5%) sobre la cuarcita (29,2%) y caliza (8,3%). Se de-

' R.O: aristas sin redondeamiento aparente, R.1; redondeamiento ligero pero observable, 
R.2: redondeamiento intenso. 
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sarrollan principalmente sobre cantos globulares (en el sílex, debido a su 
mayor explotación, apenas se ha podido identificar). 

Respecto al grado de explotación, los núcleos más aprovechados son 
los correspondientes a las cadenas operativas levallois y discoides (cua­
tro y seis ejemplares agotados, respectivamente), seguidas de las bifacia-
les y kombewa (dos y una piezas con aprovechamiento medio), mientras 
que por materias primas los de sílex aparecen mucho más desbastados (el 
80% está agotado) que los de cuarcita (el 40% está agotado), lo que po­
dría relacionarse con una mayor escasez de la primera. 

Las cadenas operativas más relevantes reflejadas en estos núcleos 
son las levallois con seis piezas (40% de los núcleos) y las discoides con 
cinco (33%), seguidas de las bifaciales con dos (13,3%) y muy elementa­
les y kombewa con uno (6,7%). 

Las características de los negativos íntegros conservados, sugieren en 
más del 70% de los casos, lascado con bulbos poco o nada marcados, y 
por tanto el empleo generalizado de percutores aunque de piedra, poco 
pesados. 

Reflejan un mínimo de 240 extracciones, pertenecientes a la última 
generación de levantamientos, en los que la materia prima dominante es el 
sílex (50%) seguida de la cuarcita (40%), sus talones serían fundamental­
mente lisos (84%), mientras los corticales (14%) y diedros (2%) escasos'°, 
y sus longitudes entre 10 y 15 mm. inferiores a las del lascado. 

— Lascado. Las 681 piezas que se adscriben a esta categoría repre­
sentan el 54,4% del total de la industria, de las que el 20,9% están reto­
cadas. La materia prima dominante es el sílex (50,5%), seguida de la 
cuarcita (46,2%), y caliza (3,1%). Son generalmente acorticales (78,9%), 
aspecto que se acentúa en el sílex, y sus plataformas de percusión fueron 
escasamente preparadas, ya que el 71,4% de los talones son lisos (de 
los que el 78,3% son de sílex), frente al 16,1% corticales (mayoritaria-
mente de cuarcita), y tan sólo el 12,2% diedros y facetados. 

Los percutores utilizados fueron en su mayoría blandos o poco pesa­
dos, como confirma la existencia de un elevado índice de bulbos poco o 
nada marcados (74,3% frente al 15,5% de bulbos marcados). 

El 51,8% del lascado está fracturado, dominando las fracturas indeter­
minadas y presentes en un sólo lado de la pieza. La materia prima no 

'° No se ha observado ningún talón facetado claro, aunque no descartamos la posibilidad de 
que algún talón diedro pudiera ser facetado. 
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condiciona el índice de fracturación, puesto que es el mismo para el sílex 
y la cuarcita (el 47,7%). 

En veintinueve casos se ha podido identificar la cadena operativa: siete 
a las levallois de extracción preferencial, trece a las levallois recurrentes, 
una a las discoides, tres a las kombewa, y cuatro a las bifaciales (lascas 
de avivado de bifaz), además de una punta pseudolevallois (pudiendo per­
tenecer a las levallois o a las discoides). 

Las dimensiones del lascado son reducidas: 34 mm. de media para la 
longitud, 32 mm. para la anchura, y 10 mm. para el espesor. 

— Debrís. Son 222 (22,3% de la serie), la muestra es pequeña en 
comparación con los utensilios (149) y núcleos (20), de los que la mayoría 
están muy explotados, pudiendo deberse a que la materia prima llega al 
yacimiento «algo» elaborada, o que sólo se recogieron durante el proceso 
de excavación parte de estos productos. Por otra parte, que las materias 
primas de ios debrís sean en su mayoría de sílex (63,9%) viene determi­
nado por ser ésta la más explotada, y la más empleada en las c.o. mixtas. 
La corticalidad sólo se observa en el 5,7% de los debrís. 

— Chunks. Son fundamentalmente de caliza y cuarcita, (70,6% del 
total entre ambas), debido en gran medida a su peor respuesta a la 
talla. 

5.1.3. Cadenas operativas mixtas 

Se han clasificado 149 «útiles», que representan el 15% de la serie 
global. Los soportes seleccionados para la realización de estos utensi­
lios son fundamentalmente lascas (96%), aunque también se han utilizado 
chunks (un útil afín a bec) y núcleos (en útiles afines a raederas simples, 
dos, denticulados, uno y puntas de Tayac, una). No es extraño encontrar 
distinta configuración del retoque en diferentes lados de una misma pieza, 
es lo que denominamos útiles compuestos y que constituyen el 3,4% del 
total de las c.o.m. 

Las características técnicas de las lascas soportes de los útiles apenas 
difieren de las del lascado general: bajo índice de corticalidad, superficies 
de percusión poco elaboradas, y similar proporción de productos identifi-
cadores de cadenas operativas. Sin embargo, se observan diferencias en 
cuanto a la materia prima, ya que el sílex está presente en un 23,1% más 
que en el lascado general, y a las dimensiones, las cuales en los útiles son 
superiores en casi 10 mm. a las del lascado. 
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Si eliminamos muescas, bees y lascas con retoque, en las que no 
siempre se puede descartar el retoque «natural», la muestra queda res­
tringida a 129 piezas, entre las que destaca el grupo musteriense 
(72,8%), donde las raederas muestran cierta estandarización en sus mor-
fotipos (el 42,6% son simples y el 12,4% transversales), y el grupo de 
los denticulados (21,7%), mientras que sólo encontramos un raspador 
(tabla 2 y figura 7 y 8). 

Puntas Musterienses 

Raederas simples 
Raederas dobles 
Raederas convergentes 
Raederas desviadas 
Raederas transversales 
Raederas cara plana 
Raederas retoque abrupto 

Raspadores atípleos 
Escotaduras: simples y retocadas 
Denticulados; simples y dobles 
Bees 
Lascas retocadas 
Puntas de Tayac 
Diversos 
Útiles compuestos 

TOTAL 

TOTAL 

2 

55 
7 
2 
4 

16 
7 
1 

1 
5 

25 
1 

14 
3 
2 
4 

149 

% 

1,3 

36,9 
4,7 
1,3 
2,7 

10,7 
4,7 
0,7 

0,7 
3,4 

16,8 
0,7 
9,4 
2 
1,3 
2,7 

100 

Tabla 2. VA. Adscripción tipológica de los utensilios 

El retoque es en la mayoría de los casos poco profundo y no modifica 
sustancialmente la morfología de las lascas, ésto viene determinado 
entre otras causas por el pequeño tamaño de las piezas. En los 149 
utensilios hay 174 lados retocados, el retoque es fundamentalmente sim­
ple (52,5%) y semiabrupto (29,8%), aunque también está documentado el 
plano (10,3%) y el abrupto (7,4%); la dirección es casi siempre directa 
(89,2%), aunque se registran los tipos inversos (10,8%); forma filos con­
vexos (55,4%) o rectos (24,7%) y en menor medida cóncavos (19,9%). El 
15,1% tiene dos lados retocados y sólo una pieza posee más de dos 
(0,6%). 
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1 

Figura 7. Nivel VA. 1. Núcleo del grupo Vil (levallois de extracción preíerencial). 2. Lasca 
procedente de un núcleo levallois de extracción preíerencial. 3. Raedera simple. 
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Figura 8. Nivel VA. 1. Denticulado. 2. Punta de Tayac. 3. Raedera doble. 4. Bifaz parcial 
con silueta amigdaloide. 
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5.1.4. Cadenas operativas de fagonnage 

Los «macroutensilios» presentan un índice muy bajo sobre el total de la 
muestra, el 1% (0,8% bifaces y 0,2% hendedores). En su elaboración se 
empleó prácticamente por igual cuarcita, sílex y caliza, lo que contrasta 
notablemente con la distribución de la materia prima en la serie global. 

Los bifaces más frecuentes son los amigdaloides (figura 8.4), ovalares 
y limandes. Poseen mayores dimensiones los realizados en cuarcita y ca­
liza, coincidiendo con que el soporte es el canto rodado, mientras que la 
única lasca documentada es de sílex y presenta dimensiones reducidas. 
En su mayoría son equilibrados (aunque hay tres parciales) y simétricos, 
con aristas medianamente sinuosas, y con claro predominio del percutor 
blando utilizado para la realización del retoque en los protolimandes. 

Los dos hendedores conservan retoque invasor y siluetas equilibradas, 
en su formatización se combinó el percutor duro con el blando, reflejado 
este último al menos en el filo que está retocado (hendedor tipo VI). 

Estas cadenas operativas proporcionaron un mínimo de 195 lascas, 
con la siguiente distribución por materias primas: 45,1% (88 piezas) de 
sílex, 29,9% (58) de cuarcita, y 25% (49) de caliza. 

Cabe mencionar que hemos registrado, cinco lascas procedentes del 
avivado de bifaz, cuatro de cuarcita y una de sílex. 

5.2. Nivel VB 

Este nivel corresponde geológicamente con las facies EE (5-10 cm.) 
según la interpretación de HoweII (HoweII et alii 1995), está formado de-
posicionalmente por episodios intermitentes que originan lentejones múlti­
ples de arena, gravas subangulares, y margas arcillosas. 

De los 585 m^ excavados durante la campaña de 1981, el nivel VB se 
documenta en 369 m^, con 883 piezas líticas, que se distribuyen con una 
densidad media de 2,4 piezas por m^ (en las zonas de menor acumulación). 

5.2.1. Características generales 

La serie lítica del nivel VB está compuesta por 883 piezas, 743 piezas 
(84,1%), corresponden a c.o.d. (núcleos, lascas, debrís y chunks), 129 
(14,7%), a c.o.m. (lascas, núcleos y chunks retocados), y 9 piezas (1%), a 
c.o.f (bifaces, hendedores y triedros) —tabla 3 y figura 9—. 

91 



SUSANA RUBIO JARA 

Categorías 

Total c.o.d. 

Núcleos 
Lascas 
Debrís 
Chunks 

Total c.o.d.f. 

Utensilios 

Total c.o.f. 

Bifaces 

Otros 

Percutores 

Totales 

N» 

743 

21 
501 
187 
34 

129 

129 

9 

9 

2 

2 

883 

% 
84,1 

2,4 
56,7 
21,2 

3,8 

14,7 

14,7 

1 

1 

0,2 

0,2 

100,0 

Tabla 3. VB. Distribución 
de industria por categorías 

Figura 9. VB. Distribución porcentual de la industria 
por categorías 

— Materia prima. Predomina el sílex con 514 piezas, el 58,2% del total 
de la serie, la cuarcita presenta un índice inferior, 339 (38,4%), y en cali­
za sólo se registran 30, el 3,4% (figura 10). 

Respecto a la distribución de la materia prima por categorías (figura 
11), destaca el predominio de la cuarcita en los chunks. Por el contrario 
en núcleos, debrís y utensilios, el sílex duplica con creces a la cuarcita, 
como también sucede en las restantes categorías, a excepción de los 
percutores. 

Figura 10. VB. Distribución 
de la materia prima. 

Figura 11. VB. Distribución por categorías 
de la materia prima. 
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— Estado de la superficie: 

— Redondeamiento de las aristas. Más de dos terceras partes de la 
serie, 582 piezas (69,7%), no presenta esta alteración, en el tercio res­
tante, 246 (29,5%), se identifica R.1, y sólo en 7 piezas (0,8%) se ha ob­
servado «redondeamiento» intenso (R.2). No se ha podido determinar en 
otras once. 

La relación existente entre materia prima y este atributo deja patente 
que en el sílex y cuarcita predominan las piezas no «redondeadas» (figu­
ra 12), mientras que en la caliza las que muestran R.1 triplican a las que 
no lo presentan. 

Por categorías son lascas, chunks y bifaces las más afectadas, y las 
menos, con índices diferenciados entre sí, núcleos y utensilios (figura 13). 

— Desilicificación. Presente en diferente proporción en 296 piezas 
(57,6%. del sílex). 

— Pátina. Tan sólo observada en 11 (1,2% del total). 

5.2.2. Cadenas operativas de débitage 

— Núcleos. Hay 24 núcleos (2,7% de la serie). En su distribución por 
materias primas domina el sílex con el 70,8%, seguido de la cuarcita y la 
caliza con el 25% y el 4,2% respectivamente. 

Figura 12. VB. Relación entre 
redondeamiento y materia prima. 

Figura 13. VB. índices de redondeamiento 
según categorías. 
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La intensa explotación de los núcleos de sílex condiciona que el so­
porte sea indeterminable en la mayoría de los casos (79,1%), mientras 
que en caliza y cuarcita, menos agotados, dominan los cantos angulosos y 
rodados. El aprovechamiento exhaustivo del sílex, debido probablemente 
a la escasez de esta roca, se constata en el elevado índice de los grupos 
inclasificables, discoides, y levallois, mientras que, como es lógico, los 
grupos muy elementales y piramidales están mediana o escasamente 
aprovechados. 

En la identificación de cadenas operativas resulta reveladora la prima­
cía de las discoides y levallois, con cuatro y ocho ejemplares respectiva­
mente (22,4% y 44,4%), mientras que piramidales hay tres (16,6%), y muy 
elementales, multifaciales y bifaciales sólo cuentan con una pieza cada 
uno (5,6%). 

Los negativos de las extracciones sugieren en el 90% de los casos las­
cas con bulbos poco o nada marcados, de lo que podemos deducir el em­
pleo generalizado del percutor poco pesado o ligero. 

En los 24 núcleos analizados se observan un mínimo de 215 ex­
tracciones, cuyas características son: dominio del sílex (60%) seguido 
de la cuarcita (más del 25%); talones fundamentalmente lisos (90%) y 
raramente diedros o facetados (10% restante); longitudes medias 
entre 9 y 12mm. menos que las del lascado real (hay que considerar 
que estas medidas corresponden a la última generación de levanta­
mientos). 

— Lascado. Las 626 lascas registradas en VB representan el 70,9% 
del total de la serie, de las que el 20% están retocadas. Por materias pri­
mas domina el sílex (57,7%), estando representadas en menor proporción 
cuarcita y caliza (39,6% y 2,7% respectivamente). 

La muestra contiene un elevado porcentaje de lascas sin córtex 
(81,5%), la mayoría de sílex, siendo más comunes las corticales en cuar­
cita (33,1%). 

Los talones son preferentemente lisos (76,4%) y de sílex (84,8%), los 
corticales poco representados (13,5%) son mayoritariamente de cuarcita, 
mientras los diedros (4,9%) y facetados (4,6%) lo están exiguamente. 

Poco o nada marcados son los bulbos (74,2% de los casos), lo que 
sugiere el empleo generalizado de percutores poco pesados o ligeros. 

El 51,9% de las lascas están fracturadas, éstas normalmente afectan a 
un sólo lado de la pieza y sus causas son indeterminables. Las lascas de 
sílex están más rotas (55,4%), que las de la cuarcita y caliza (44,6%). 
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Sólo se ha documentado una lasca con nnorfología laminar, y un flanco 
de núcleo. En veintisiete casos sus características tecnomorfológicas per­
miten identificar la cadena operativa a la que pertenecen: catorce son las­
cas levallois preferenciales, siete levallois recurrentes, tres puntas pseu-
dolevallois (su c.o. puede ser discoide o levallois), y tres productos 
identificadores de c.o.f. bifaciales (lascas de avivado de bifaz). 

Las dimensiones medias para el lascado son: 37 mm. de longitud, 33 
mm. de anchura y 10 mm. de espesor. 

— Debrís. Hay 187 (21,2% de la serie). En la materia prima destaca la 
alta representatividad del sílex (66,8%), frente a la cuarcita (32,1%) y la 
caliza (1,1%). El 53,6% de los debrís de sílex muestran desilicificación, y 
sólo el 2,6% tiene córtex. 

— Chunks. Son 34 (3,8% de la serie). La materia prima dominante es 
la cuarcita (64,8%) que duplica al sílex (17,6%) y a la caliza (17,6%). 

5.2.3. Cadenas operativas mixtas 

Los 129 utensilios del nivel VB representan el 14,7% del total de la 
muestra. Los soportes son lascas en el 97,6% de los casos, y núcleos o 
chunks en el 2,4% (configuran dos útiles afines a raederas simples: una 
sobre chunk y otra sobre núcleo, y un diverso también sobre núcleo). 

El índice de corticalidad, aunque bajo (33,6%), es superior en un 18,8% 
al del lascado, las superficies de percusión están poco elaboradas, sólo el 
4,5% presenta talones facetados. En la materia prima existe cierta predi­
lección por el sílex (72,1%), cuyo índice es un 14,4% superior al del las­
cado. Se escogen las lascas más grandes como soporte, sus dimensiones 
medias superan 12 mm. la longitud de las no retocadas, y 8 mm. su an­
chura. 

En los 129 utensilios hay 160 lados retocados, el retoque es predomi­
nantemente simple (48,7%) y semiabrupto (28,7%), y en menor medida 
abrupto (14,4%) y plano (8,1%); en general es directo (86,2%), aunque 
los inversos no son escasos (11,8%), sólo hay dos bifaciales (1,3%) y uno 
alternante (0,7%); forma filos en su mayoría convexos (52%) o rectos 
(31,1%), y en menor proporción cóncavos (16,9%); el 27% tiene dos lados 
retocados y sólo el 0,7% posee más de dos (tabla 4 y figura 14). 

Si descartamos las piezas con retoque poco definido (muescas, bees y 
lascas retocadas), la serie se limita a 121 útiles, de los que el grupo más 
representativo es el de las raederas (76%), entre las que destacan las 
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simples (44,6%) y transversales (8,3%), seguido de los denticulados 
(17,3%). 

Limaces 
Raederas simples 
Raederas dobles 
Raederas convergentes 
Raederas desviadas 
Raederas transversales 
Raederas cara plana 
Raederas alternas 

Denticulados: simples y dobles 
Lascas restocadas 
Puntas de Tayac 
Rabot 
Diversos 
Útiles compuestos 

TOTAL 

TOTAL 

1 
54 
8 
4 
4 

10 
8 
3 

20 
8 
1 
1 
2 
5 

129 

% 

0,8 
41,9 

6,2 
3,1 
3,1 
7,8 
6,2 
2,3 

15,5 
6,2 
0,8 
0,8 
1,5 
3,8 

100 

Tabla 4. VB. Adscripción tipológica de los c.o.m. 

5.2.4. Cadenas operativas de fagonnage 

Las c.o. de fagonnage del nivel VB alcanzan una baja representatividad 
con el 1 % de la serie, estando compuestas exclusivamente por bifaces (fi­
gura 15). 

La materia prima más utilizada es el sílex (4 piezas), seguido de la 
caliza (3) y la cuarcita (2). La materia guarda cierta relación con el ta­
maño de las piezas y con el soporte, así los bifaces de caliza y cuarcita 
se formatizaron fundamentalmente sobre cantos globulares, y son los de 
mayor tamaño, mientras que los de sílex se desarrollaron mayormente 
sobre lasca, configurando, los tipos menos espesos (sólo un bifaz es 
plano). 

Tienden a ser equilibrados, pese a que se han observado dos bifaces 
parciales con aristas regularmente sinuosas y siluetas poco simétricas. El 
percutor empleado es normalmente poco pesado tanto en la formatización 
de las piezas como en el retoque de los filos. 
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Figura 14. Nivel VB. 1. Núcleo del grupo IX (útil afin a raedera). 2. Raedera sobre cara 
plana. 3. Denticulado. 4. Útil compuesto: raedera+denticulado+raspador 
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Figura 15. Nivel VB. 1. Bifaz con silueta amigdaloide. 2. Bifaz espeso con silueta limande. 
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Los negativos de las c.o.f. evidencian que en su formatización se obtu­
vieron un mínimo de 122 lascas, cuya distribución por materias primas es: 
69 piezas de sílex (56,6%), 12 de cuarcita (9,8%), y 41 de caliza (33,6%). 

A estos útiles debemos añadir la existencia de tres lascas de cuarcita 
obtenidas del avivado del filo de los bifaces. 

6. INTERPRETACIÓN Y CONTEXTUAUZACIÓN DE LA INDUSTRIA 
DEL COMPLEJO SUPERIOR DE AMBRONA 

El Complejo Superior, definido por los niveles VA y VB, queda caracte­
rizado por las casi 2.000 piezas documentadas (tabla 5). 

NIVELES 

VA(990) 

VB(881) 

C.O.D. 

Núcleos 

20(2,1%) 

21(2,4%) 

Lascas 

539(54,5%) 

501(56,8%) 

Debrís 

221(22,3%) 

187(21,2%) 

Chunks 

51(5,1%) 

34(3,8%) 

C.O.M. 

Utens. 

149(15%) 

129(14,7%) 

C.O.F. 

Bifaces 

8(0,8%) 

9(1%) 

Hend. 

2(0,2%) 

— 

Tabla 5. Distribución de las series VA y VB por categorías. 

En primer lugar cabe destacar la similar estructura de las series en 
ambos niveles, con cadenas operativas completas en las que las catego­
rías propuestas se registran con proporciones coherentes, excepto debrís, 
que es ligeramente reducida en relación con la de los utensilios y núcleos 
(en su mayoría muy explotados). 

No hay diferencias significativas en cuanto a dispersión espacial o den­
sidad de la industria lítica (algo más elevada en VA con 6 piezas por m̂  de 
media frente a las 5 de VB). 

En las materias primas domina el sílex sobre la cuarcita y caliza. 

Existe un elevado índice de núcleos organizados, levallois y discoides 
(siendo superiores los primeros). Cierta preparación de las superficies 
de percusión del lascado (12,2 de índice facetado amplio para VA y 9,5 
para VB). 

Cadenas operativas mixtas dominadas tipológicamente por los grupos 
de raederas y denticulados, observando en el primero cierta estandariza­
ción de los morfotipos simples y transversales, con predominio del retoque 
regular, simple o plano. 
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Escasez de cadenas operativas de fagonnage, sólo representadas por 
las bifaciales y de hendedores, con piezas equilibradas, aunque espe­
sas, de formas variadas, prevaleciendo las amigdaloides y ovalares, con 
cierta frecuencia del empleo del percutor blando en el retoque de los filos. 

Tres factores son fundamentales, la cronología —Pleistoceno medio— 
, la composición de los conjuntos industriales —baja presencia de utillaje 
bifacial, tipos de utensilios muy estandarizados y núcleos que presentan 
sistemas de talla complejos y muy similares— y ambiente geográfico — 
ambientes fluviales y lacustres/palustres—, para poder comparar el 
Complejo Superior de Ambrona con otros yacimientos del Pleistoceno 
medio cuyas industrias presentan unas características similares a las 
nuestras: Arenero de Oxígeno (Rus y Querol 1981), Porzuna (Vallespí et 
alii 1979; 1985), Atapuerca (Carbonell et alii 1995; Carbonell y Rodríguez 
1994; Mosquera y Carbonell 1992) y Solana del Zamborino (Botella; y 
Botella et alii 1975). Nos centramos exclusivamente en este grupo, omi­
tiendo los conjuntos considerados como Achelense, pues resultan muy 
alejados de nuestra serie: abundancia de las cadenas operativas de fagon­
nage, presencia de núcleos con talla poco organizada —La Maya I-
(Santonja 1984), e incipiente desarrollo de las c.o. levallois -Torralba y 
Áridos I- (Ortega 1994 y Santonja et alii 1980), utensilios toscos sobre 
lasca con morfotipos poco característicos -Pinedo- (Querol y Santonja 
1979), y retoque no estandarizado (Torralba). 

Si nos basamos en los datos recogidos en la tabla 6 y en los hasta 
ahora descritos para el Complejo Superior, podemos establecer las si­
guientes semejanzas. 

— Predominio de cadenas operativas completas, donde las de débita-
ge y mixtas prevalecen sobre las de fagonnage. 

— Primacía de núcleos con explotación organizada, dominando los 
discoides y el amplio desarrollo de los levallois (Solana del 
Zamborino), como confirma el elevado número de lascas levallois y 
de talones facetados. 

— Cadenas operativas mixtas donde destacan los grupos de raede­
ras, relativamente elaboradas y con cierta estandarización a nivel 
tecnotipológico, seguidas en unos casos por los denticulados 
(Atapuerca niveles TD11 y TG11), y en otros por el grupo Paleolítico 
superior (Porzuna). Prevalece el retoque muy regular y de modo 
simple o plano. 
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— Cadenas operativas de fagonnage con bifaces en los que sobresa­
len los tipos «muy» elaborados, ovalares y amigdaloides (Arenero 
de Oxígeno), regulares y simétricos, con fuerte grado de formatiza-
ción y retoque de los filos empleando el percutor poco pesado 
(Oxígeno y Porzuna), aunque de inferiores dimensiones a los de 
Ambrona. Los hendedores, que no son frecuentes en Ambrona, se 
definen igualmente por sus siluetas equilibradas, y por el empleo 
del percutor blando. 

Todos estos rasgos hacen paralelizables los niveles superiores de 
Ambrona con los yacimientos citados y adscritos al Achelense superior, 
considerando que la relativa estandarización de su industria permite cierta 
aproximación al Paleolítico medio. 

No obstante, cabe señalar la escasez de yacimientos que presentan 
contextos estratigráficos claros y cronologías bien definidas mientras que 
por el contrario abundan los sitios en superficie o aquellos cuyos materia­
les han sido apenas estudiados, como es el caso de Solana del 
Zamborino, no sólo en el Achelense final, que es el que nos atañe más di­
rectamente, sino en todo el Achelense peninsular. Por tanto, sugerimos la 
necesidad, para la realización de contextualizaciones con bases más sóli­
das y contrastables, estudiar con profundidad aquellos conjuntos que lo 
están parcialmente, además de excavar nuevos yacimientos y llevar a 
cabo programas de datación objetiva, que contribuyan a comprender el 
desarrollo de las industrias achelenses en la Península, a lo largo del 
Pleistoceno medio. 
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